La oración que agrada a Dios

Para los jóvenes

Aunque ahora muchos sectores de nuestra sociedad destacan la meditación y los ejercicios de relajación para vivir una vida más saludable, los cristianos sabemos que Dios nos dio la solución mucho antes con la oración. Es lamentable que muchos creyentes no practiquen la oración como se indica en la Palabra de Dios. sino que solamente la usen como un último recurso a la hora de desear obtener algo. En los estudios de este mes veremos que la oración es parte vital de la existencia, no solo para nuestra salud espiritual. sino para todo. Esto hay que dárselo a conocer a nuestros jóvenes con el ejemplo y practicarla en nuestra vida diaria es uno de ellos.

Paso 1

(No más de 10 minutos)

Mientras entran los jóvenes, guíelos a leer las siguientes instrucciones en la pizarra: Busca en una de estas Biblias 1 Crónicas 4.9-10 Y léelo en silencio. Tenga música cristiana instrumental lista para escucharla mientras ellos leen en las distintas versiones de la Biblia.

Al comenzar el estudio, déles la bienvenida e invítelos a que compartan oraciones que ellos han hecho y han sido contestadas. Pregunte: ¿Creen ustedes que Dios contesta todas nuestras oraciones? Déjeles expresarse y después explique usted que hoy comienzan a estudiar lo importante que es orar de acuerdo con la voluntad de Dios. Tenga colocado al frente y explíqueles el ítem 1 con los títulos de las sesiones de este mes y léalos. Si no tiene las Ayudas para la Enseñanza, escriba en una cartulina u hoja grande de papel los títulos de las sesiones de marzo. Diga que van a comenzar el estudio bíblico dándole gracias a Dios porque Él siempre está dispuesto a escuchar nuestras oraciones. Pida a dos o tres voluntarios que oren. Escriba en la pizarra: Dios nos ha revelado en su Palabra el tipo de oración que le complace a Él. Tengan una lluvia de ideas sobre esta frase.

Paso 2

(No más de 10 minutos)

Coloquen al frente el ítem 2 de las Ayudas para la Enseñanza y pida a todos que lean la oración de Jabes al unísono. Muestre los libros, cuadros u objetos que destacan esta oración. Apague la música.

Indíqueles que abran sus Biblias en 1 Crónicas 4.9-10. Pida a los participantes que formen cuatro grupos (recuerde que un grupo puede estar formado por una persona) y entregue a cada grupo una hoja de papel con las siguientes instrucciones: Grupo 1: "Si me dieras bendición". Hagan una lista de las bendiciones que Dios les ha dado. Grupo 2: "Si ensancharas mi territorio". Escriban una lista de cosas que Dios les ha proporcionado que nunca habían pensado tener. Grupo 3: "Si tu mano estuviera conmigo". Escriban las formas en que ustedes han comprobado que Dios estuvo con ustedes en algún momento. Grupo 4: "Si me libraras del mal". Hagan una lista de las veces en que la mano de Dios les ha librado de algo malo.

Déles unos cinco minutos para que completen lo que deben escribir.

Cuando terminen de exponer sus respuestas, pregúnteles: ¿Qué significa la oración para ustedes? Dibuje en la pizarra un 911, un embudo y una hoja con una lista de peticiones. Pregunte: ¿Significa para ustedes solo una forma de acudir a Dios por una emergencia? ¿Solo pedir y pedir sin dar nada? ¿Tener a Dios como quien nos debe dar las cosas que queremos Siempre? ¿O como algo que es necesario e imprescindible en nuestra vida?

Déjeles responder y no juzgue sus respuestas.

Paso 3

(No más de 15 minutos)

Comience usted explicando el contexto del pasaje bíblico y lo que se conocía sobre Jabes.

Pida a un participante que lea la oración de Jabes otra vez en cualquiera de las versiones de la Biblia que tienen disponibles. Explique el significado e importancia de los nombres. Pida a un participante que pase al frente y lea 1 Reyes 3.S y 7-10. Pregunte: ¿Por qué creen ustedes que esta oración de Salomón agradó a Dios?

Escriba en la pizarra las siguientes palabras: Tu. no sé. tu pueblo. tú escogiste. Explique que Salomón se dio cuenta que era un siervo de Dios. que él no sabía nada sin la ayuda de Dios. que el pueblo era de Dios no de él. que era Dios quien lo había escogido para ser rey. Narre el contenido del estudio bíblico con palabras fáciles de entender para los jóvenes. Pregunte: ¿Saben qué quiere decir discernimiento? Explique que significa saber distinguir entre lo bueno y lo malo. Discutan brevemente sobre la importancia de reconocer cuando las cosas vienen de Dios. Note que durante el sueño que tuvo Salomón Dios se manifestó a él para bendecirlo. Jabes pidió la bendición de Dios. Recuérdeles que no siempre Dios actúa igual con todos. Explique cómo Salomón reconoció que no tenía méritos para recibir la bendición de Dios. Pregunte: ¿Alguno de ustedes quiere pensar en este momento cuál es el deseo más grande de su corazón? ¿Cree que puede pedírselo a Dios? ¿Cree que tiene méritos para recibir algo de Dios? Déjeles responder.

Paso 4

(No más de 15 minutos)

Pida a un joven que lea Eclesiastés 1.S-7. Explique que el escritor del libro de Eclesiastés es Salomón. Pídales que todos lean de nuevo el pasaje bíblico en silencio. Diga que usted va a hacer algunas preguntas que deben contestar con rapidez y que anotará las respuestas en la pizarra. Escriba exactamente las respuestas que le dan los

jóvenes aunque algunas de ellas no estén correctas.

Preguntas: 1) ¿Qué dice Salomón que se debe guardar al ir a la casa de Dios? (Tu pie.) 2) ¿Para qué nos debemos acercar? (Para oír.) 3) ¿Con qué no nos debemos dar prisa? (Con la boca.) 4) ¿Qué no se debe apresurar? (El corazón.) S) ¿Cómo deben ser nuestras palabras? (Pocas.) 6).¿Qué hay que hacer con las promesas a Dios? (Cumplirlas.) 7) ¿Cuál es la última frase de esta lectura? (Tú teme a Dios.)

Analicen las respuestas y si alguna es incorrecta diga que eso es precisamente lo que Dios nos advierte: No debemos hablar ni siquiera con Él sin antes pensar bien lo que vamos a decir. Pregunte: ¿Alguna vez han escuchado la voz de Dios en una oración? ¿Cómo nos habla Dios?

Termine de explicar el contenido del pasaje leído destacando la importancia de no actuar como necios cuando nos comunicamos con Dios.

Paso 5

(No más de 5 minutos)

Entregue a cada participante una copia del ítem 3: Hoja de trabajo: La oración de Jabes. Si no la tiene, copie el cuestionario con las preguntas que aparecen en los planes de enseñanza. Revisen las respuestas y comenten.

Entregue un himnario a cada grupo. Pídales que busquen himnos relacionados con la oración. Que analicen si estos están de acuerdo con lo que estudiamos hoy y por qué. Cada grupo debe explicar por qué creen o no que esos himnos reflejan adecuadamente lo que hemos estudiado sobre la oración.

Paso 6

(No más de 5 minutos)

Pida a cada grupo que mencione una cosa que debemos hacer o no para que nuestras oraciones no tengan estorbo. Guíelos a analizar la propia vida de oración de ellos haciendo estas preguntas en voz alta y dejando un tiempo para que mediten: ¿Cuántas veces al día oran? ¿Lo hacen solo por costumbre? ¿Por compromiso con alguien? ¿Lo hacen solo cuando tienen un problema? ¿Solamente oran cuando vienen a la iglesia? ¿No oran nunca en su hogar? ¿Les gusta orar a Dios o no? ¿Desean hacerlo o es una molestia?


Pida a cada grupo que se reúna para que oren juntos. Antes de orar conversen sobre estas preguntas y oren a Dios pidiéndole discernimiento para conocer dónde, cómo y cuándo orar.
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